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LA POLICIA 
“EN ACCIÓN 


El viernes 7 del corriente la poli- 
cía hizo una de las tantas perrerías de 
las que sabe hacer en defensa de la tran- 
wuilidad burguesa, apresando á 23 tra- 
bajadores por el solo hecho de que in- 
tentaban celebrar una reunión. Cierto 
que ese proceder lo ha adoptado siem- 
pre que así lo creyó conveniente, pero 
en estos tiempos de reacción, armados 
de la ley social, —que le garantiza ab- 
soluta impunidad en sus atropellos—, 
cada policía se siente emperador cuan- 

“do menos, por lo cual las cosas se ha- 
cen con más descaro y cinismo. 

Y esos atrenellos inauditos ti=nen na- 
turalmente, por objeto no dejar levan- 
tar cabeza al proletariado. Obran bru- 
talmente contra los trabajadores orga- 
nizados alentados y estimulados por ese 
propósito, que constituye el supremo 
ideal de quienes los engordan. Son, en 
fin, los agentes encargados de conser- 
var el orden capitalista, que equival: al 
sometimiento incondicional de los tra- 
bajadores. 

Pero ya se sabe cuán falaces y apa- 
rentes son los triunfos momentáneos dé 
los reyes del oro; duran el tiempo que 
dura el silencio, la tolerancia de los 
oprimidos. ¿Se hará esperar el resur- 
gimiento en el proletariado de la Ar- 
gentina? Seguramente no: mas es 











singularizan y la muestran al desnudo, 
permanecen ignorados para la mayoría. 
Y esto es lo que irrita más. 

Con el malón efectuado el día 7 en el 
local de los Carpinteros, Humberto 1 
2200, la policía se ha hecho acreedora 
á la gratitud burguesa, porque con ello 
entiende brindarle mayor tranquilidad 
quitándole del medio á los perturbado- 
res... Y es seguro que estos bandi- 
dos asalariados han hecho efectiva la 
prisión de todos esos compañeros con 
el preconcebido propósito «Te aplicar- 
les—para que el abuso sea “legal”—un 
artículo cualquiera de la ley de defensa 
social. No hay duda alguna que eso 
se proponen. Nada importa para el caso 
que no se les pueda imputar “delito” 
ni acción “punible” de ningún género. 
Eso se inventa cuando es necesario y 
conviene á los fines policiacos. Algo 
«dleben hacer esos parásitos para crear 
méritos y justificar su existencia. 

La policía es en esta tierra, como lo 
confirman los hechos cada día, la que 
en realidad gobierna y dispone á su 
placer de vidas y haciendas. Y esa ase- 
veración viene á confirmarse con la 
prisión inaudita -é injustificada de 23 
obreros por el delito tremendo de que- 
“rer.reunirse para tratar sus asuntos. 

Este hechio es bien característico. El 
nos muestra cuáles son las libertades 
de que disponemos y constituye, por 
eso mismo, un reproche á la pasivida 
é indiferencia que demuestra gramfar- 


di te del proletariado. 

l- a 

y A a IO dE TA ÍA ? | Nuestra protesta contra2% : 

ficil pronosticario,- si bien algunos sin- Pp ta 27 semejantes 


tomas elocuentes, aunque-aisiádes;-se 
advierten en el ambiente obrero. 
Entre tanto, la policía hace d« las su- 
yas y realiza prisiones á granel, silen- 
ciosamente, sin que los diarios grandes 
se ocupen del asunto. Estamos, pues, 
en plena tiranía; pero los actos que la 


- La huelga del taller de ebanistería 


atropellos debe hacerserófectiva en for- 
ma enérgica. “De lo contrario; 
eternamente víctimas de perrería 
liciales como la que comentamos 1 
otras peores quizá. ¡Tengámoslor en 
cuenta y rompamos de, una vez este 
silencio criminal! 





DE GABRIEL TARRIS 





- EL CONFLICTO SE COMPLICA 





27 patrones resuelven el lock-out para el lunes 17 del corr. 





Gran entusiasmo entre los obreros ebanistas y similares. 





El conflicto sostenido por el sindi- 
cato de ebanistas contra el explotador 
Tarris ha tomado el cariz terio que 
suponiíamos en nuestro número ante- 
rior. Los patrones después de varias 
asambleas en la que se discutió larga- 
mente la manera de echar por tierra la 
organización de los obreros, creen ha- 
ber encontrado la piedra filosofal en la 
declaración del lock-out. 

Lo ridiculo del caso es que en la 
tal resolución de lock-out han interve- 
nido sólo 3o patrones de los de menor 
importancia del gremio, habiendo vo- 
tado en favor del cierre 27 y absteni- 
dos 3. Esto es todo lo que ha consegui- 
do el señor presidente de la Liga pa- 
tronal, señor Gabriel Tarris, después 
de mucho batallar en las asambleas, 
muy poco concurridas, de la U. I. A. 

Sin embargo, debemos hacer constar 
que, como ha sucedido en otros casos 
parecidos, dicho lock-out tendrá el 
mismo fracaso de otras veces, lo cual 
se explica en la situación desventajo- 
sa de casi todos los patrones para 
afrontar un cierre de sus talleres.. En 
efecto, debido al poco desarrollo de la 
industria mueblera en este país, la 
casi totalidad de los patrones la com- 
ponen pequeños explotadores sin capi- 
tal propio, que deben todo lo que tie- 
men y que por lo consiguiente, un cie- 
rre de sus talleres significaría la ban- 
carrota en forma de quiebra. Agrega- 
remos á esto la falta de apoyo de los 
patrones más fuertes del gremio, que 
miran con placer la lucha en que se 
han metido los pequeños industriales, 
porque ven en ella el factor que ha de 
hacerlos desaparecer para concentrar 
el trabajo en sus manos, y tendremos 
planteada la triste situación de los se- 
ñores explotadores de la U. IL. A, 

Estas son verdades que no ignoran 
los obreros, los que, por otra parte, se 
manifiestan decididos á darles una bue- 
ng lección á .esos dueños de ebaniste- 
ría «que provocaron el actual movi- 
miento. 

_ En vano son las artimañas y calum- 


nias con que se quiere desvirtuar la 
verdad de las cosas, por medio de un 
estúpido manifiesto lanzado por la 
Unión Industrial Argentina, en el cual 
se pretende hacer aparecer. á los pa- 
trones como “protectores” de los obre- 
ros y á los compañeros activos del sin- 
dicato de ebanistas como "“explotado- 
res que viven sin trabajar”. Estas im- 
becilidades publicadas por Jos cama- 
llas patronales, no cuelan entre los 
obreros, por cuanto todos saben que no 
existen semejantes barbaridades. El 
resultado de estas maniobras las pade- 
cerán los mismos patrones y no tar- 
daremos en verlo. 

Mientras tanto, la agitación entre los 
obreros es prueba palpable del espíritu 
de lucha que los anima; la enorme con- 
currencia habida en la asamblea del 11 
del corriente: en el salón de la XX de 
Septiembre y el gran entusiasmo rei- 
nante entre todos los obreros del gre- 
mio, nos hace preveer otro triunfo rui- 
doso como los que vimos otras veces. 

Hasta ahora no ha habido mayores 
novedades de hecho en el actual movi- 
miento que la huelga declarada al se- 
ñor Cerliani por la misma causa que 
se le declaró á los señores Castaña, 
Primio y Romeo y Sueroli. El suso- 
dicho Cerliani quiso también imitar á 
estos últimos despidiendo el 3o por 
ciento de sus obreros y le salió el tiro 
por el mismo lado que á los demás ex- 
plotadores, es decir, se quedó con el ta- 
ller limpio y con la amenaza de todos 
los obreros de no volver al trabajo has- 
ta que no se hayan admitido los despe- 
didos. 

Los obreros del taller de carpintería 
de obra blanca, propiedad de los seño- 
res Primio y Romeo, resolvieron ha- 
cerse solidarios con los del taller de 
ebanistería, y al efecto le notificaron á 
dichos señóres que si no arreglaba el 
conflicto con los compeñeros ebanis- 
tas; ellos también abandonaban el tra- 
bajo. Esta resolución, dió bastante do- 
lor de cabeza á los señores patrones, 
los que se ven venir encima una tor- 











menta que no esperaban. Y así segui-| lock-out. Esta asamblea, estamos se- 
rán los hechos, demostrando á los ex- 
plotadores del sudor ajeno que no son 
cuatro ó cinco los que hacen las hwel- 
gas sino todos los obreros cansados 
por la oprobiosa tiranía de que son 
víctimas diariamentte. Es 

La vigilancia de los obreros en los 
talleres en huelga es severísima, no pu- 
diendo conseguir los patrones, por más 
que hacen esfuerzos sobrehumazos pa- 
ra conseguir carneros, ver obreros en 
sus lugares de explotación. 

La secretaría del sindicato de ¡wba- 
nistas está llena de los obreros que to- 
das las noches concurren á conocer no- 
ticias volviéndose entusiastas á sus 
hogares y preparándose para lla lu- 
cha. 


Para el lunes 17 están citados nue- 
vamente los obreros á una asamblea en 
el salón de la XX de Septiembre. En 
ella se discutirá y se tomarán las me- 
didas del caso contra los patrones que 
hayan hecho efectiva la amenaz/del SN 


La luchá de 
AO 


más que la del 11 del corriente, pues 
será la que definitivamente iniciará los 
trabajos de defensa frente al ataque de 
los explotadores que pretenden echar 
por tierra la organización de los obre- 
ros. 


Fs necesario, pues, que los obreros 
en madera, afectados por la actitud de 
la clase patronal, se 'apresten á la lu- 
cha con la enengía y valor que han de- 
mostrado en varias otras ocasiones. El 
triuzío del actual movimiento signifi- 
ca el golpé:de muerte asestado contra 
los parásitos «del ramo de madera que 
ya no se atreverán á provocar las iras 
de los explotados cg estúpidas medi- 
das como las 9H dieron margerrá,_ la 
actual huelgg- Y 
¡A la dicha, obreros ebanistas ! 
_¡4-“mo desmentir las victorias ante- 
JiCres! 

¡¡ Viva la huelga!! 
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“Los pu<blos cuando sufren miserias, 
en vez de mirar á la tierra y buscar 
en ella su pan y su felicidad, levantan 
sus ojos al cielo imiplorando que caiga 
el maná. Este mito judío simboliza un 
estado de ánimo de los habitantes de 
nuestro valle de cocodrilos lacrimosos. 
Así ocurre que los creadores del bienes- 
tar y la riqueza de lós de arriba, los 
productores, tengan la estúpida obse- 
rerómde-pedir lo que están eternamente 
dando, de esperar delas alturas lo que 
es forzosamente el producto de la tierra. 

Los hombres, cuando quieren inter- 
pretar los hechos, se dejan llevar de su 
espíritu. El espíritu. se remonta cual 
barrilete fantástico y se mueve al inf 
flujo de cualquier corriente tenug. El 
materialismo es muy pesado para «el 
espíritu. Por eso, á pesar de que los 
hechos nos rigen, siempre los descui- 
damos, los mistificamos de tal modo, 
que .parece que «s nuestra fantasía. la 
que rige la vida humana. Ante un he- 
cho real oponemos una negativa, y so- 
bre esta negativa infundada cimenta- 
mos ese castillito de nuestras inutili- 
dades espirituales. 

Antiguamente era la religión la que 
nos apartaba de la vida real y nos con- 
ducía ilusoriamente á las alturas ce- 
lestiales. Cayó en descrédito el idea- 
lismo religioso, le sucedió la democra- 
cia, que nació pretendiendo interpretar 
á la naturaleza, pero que actualmente 
se halla en un idealismo estéril que sir- 
ve sólo para tapar las fechorías de los 
sacerdotes laicos del estado, sucesores 
de los padres espirituales en la condue- 
ción de los rebaños de los pucblos. 

Ahí tenemos lotra negativa: en el 
Uruguay no es pesible la lucha de 
clases, según la extravagante Opinión 
del camarada E. B., manifestada en 
el número anterior de este misfio pe- 
riódico sindicalista, De modo que no 
tan solo se niega la existencia sino has- 
ta la posibilidad de un hecho que se 
está manifestando desde hace más de 
diez años... 

El camarada aludido se propuso com- 
batir la ilusión democrática del batllis- 
mo, según el prefacio con que la redac- 
ción hizo preceder al largo artículo, 
ilusión que se había apoderado de mu- 
chos obreros y de casi todos los anar- 
quistas montevideanos. Pero sucedió 
al articulista lo que Goethe dice que 
sucede siempre al hombre: logró exac- 
tamente el resultado opuesto del proyec- 
tado, si es que realmente y con verdad 
se proponía combatir la ilusión. su- 
sodicha. 

Pasemos por alto lo dicho y lo con- 
tradicho por E. B. y vamos á ver si es 
posible la lucha de clases en el Uru- 
guay. Si la lucha, no existiera para 
demostrarse. bastaría saber que en ese 
país hay centros ¡productores que re- 
tinen en su seno 80.000 trabajadores, 
para comprender que del antagonismo 
entre esta masa enorme y-sus explota- 
dores debe surgir una lucha. Esas con- 
diciones hacen posible la lucha. Tam- 
bién hay que saber que existen masas 
explotadas enormes, cuyas condiciones 
son las de verdaderos parias, para saber 
que es posible la lucha. 

Hay gremios obreros en Montevideo 
que reunen á miles de trabajadores, co- 
mo los empleados de tranvías, hay nú- 
cleos fuertes de trabajadores del puer- 





to; hay, en fin, una masa industrial 
cuyo total es numeroso que hacen la 
lucha posible, y tan posible que han 
luchado, se han organizado, han rea- 
lizado congresos y expresado en ellos 
su anhelo de emancipación. 

Afirmamos: 

Que en «l Uruguay existe el capi- 
talismo y la burguesía; 

Que existe el proletariado, pues; y 

Que, en consecuencia, existe la lu- 
cha entre capital y trabajo, que es la 
uehede glases. | 
, Sí la lucha demclases no ha sido com- 
pfendida, es por la misiigeraz0n, por 
tel mismo error político ó idealista, 


ista 


cido á E. B. á negarla en presencia de 
un personaje político. 

El hecho existe aun cuando la tor- 
peza de los hombres no alcanza á com- 
prenderlo. La esfericidad de la tie- 
rra existía miles de siglos antes que la 
inteligencia del hombre la admitiese. 
La lucha de clases en el Uruguay exis- 
te, aunque el número de los que la 
roconocen sea reducido. 

Y tan es así, que la burguesía uru- 
guaya, en presencia de las manifesta- 
ciones (la última huelga general, prin- 
cipalmente), ha pedido leyes de repre- 
sión, por medio de la prensa que está 
á su servicio, 

Se le ocurre á E. B. que la última 
huelga general y las huelgas parciales 
que la precedierón y siguieron, demues- 
tra que no hay lucha de clases... Aquí 
conviene expresar la figura bonita de 
los aleman:s de que los árboles le im- 
pedían ver el bosque. El conjunto de 
esas acciones parciales es la lucha de 
clases... 

En “El batllismo y los trabajadores”. 
su autor no debía haberse limitado á 
hacernos la apología de un individuo, 
sino que debía habernos dicho qué es 
ese individuo actualmente, como funcio- 
nario ipúblico, como representante «de 
la ley cimentada en el derecho de pro- 
piedad, apoyada en instituciones patrió- 
ticas, militaristas, etc., etc., qué es, de- 
cimos, ante el proletariado organizado 
que desea su emancipación, y que, en 
consecuencia, para realizarla debiera 
destruir el sistema de que Batlle es aho- 
ra el primer representante y servidor 
en el vecino país. * Y esto no lo ha 
dicho. Sólo nos dijo que la ley de pro- 
tección del trabajo, ley que desde el 
gobierno de Rusia al de Australia, del 
de la Argentina á Francia, han presen- 
tado y aprobado, pero que no pasaron 
de una farsa democrática, como no de- 
jará de serlo en el Uruguay. 

Batlle dejará á la burguesía tan due- 
ña y tan explotadora como la ha encon- 
trado, así como en su anterior presi- 
dencia la dejó, y defendida por un Wi- 
lliman que fué un instrumento hasta 
de la reacción argentina. Más aún. el 
ministro Manini Ríos, primer ministro 
de este modelo de presidente, tuvo el 
descaro de calificar de organización de 
malhechpres á la” organización prole- 
taria uruguaya, con motivo de la últi- 
ma huelga general. 

Los obreros uruguayos no han de 
engañarse con el batllismo, á pesar de las 
buenas intenciones que pudieran exis- 
tir en este hombre de estado, que 
como tal es el servidor del capitalismo 
y su enemigo. 
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mocrático Ó ¡personalista que ha “indu-/ 
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Si las prisiones hasta ahora efectua- 


guros, que ha de ser tan numerosa Ó, das no bastaran, nuevas lecciones les 


esperan para iluminarles gratuitamen- 
te su concepción, para volverlos á la 
realidad. 

Es lástima que individuos como E. B. 
y muchos otros que viven la vida del 
obrero y que usan la blusa en el taller, 
lleven el desarraigable sentimiento bat- 


lista adquirido en los campamentos 
eubernistas. 







va ha- 
s nue- 
1cal del 


¡Atavismos de una ép 
ciendo resistencia íórmida 
vas concepciones de la vid 
proletariado revolucionario! 

Silvano Prado. 








ASAMBLEA DE EBANISTAS 


e 0 IA SI a UA a Y 


SOCIOS Y NO SOCIOS —. 
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Todos los obreros ebanistas, lustra- 
dores, silleteros y tallistas, socios y.no 
socios, están citados á la GRAN 
ASAMBLEA que se efectuará el LU- 


NES 17 DE JULIO A LAS 8 DE LA . 


NOCHE EN EL SALON DE LA 
“XX DE SEPTIEMBRE)”, calle Alsi- 
na 2832, para tomar importantes reso- 


luciones contra el lock-out de los pa- | 


trones. 
Es de suma necesidad que todos los 
obreros del gremio y afines estén pre- 


sentes al acto, pues al mismo tiempo. 


de enterarse de la cantidad de patrones 
que efectuaron el cierre de sus talleres 
participarán en las resoluciones del 
sindicato obrero para anular la acción 
patronal. e 

Ningún obrero en madera debe faltar 
á esta importánte asamblea.” 

¡Viva la huelga! 


LA COMISION. 


y MA 
Una “razzia” policiaca: 
pre FOSTER 
Veinte y 


ES 


tros obreros detenidos 


Como la decimos en nuestro edito- 
ríal, la policía ha lMevado á cabo una 
“razzia” en regla el viernes 7 del co- 
rriente, en el local de la Sociedad de 
Obreros Carpinteros, Humberto 1 nú- 
mero 2200, donde debía verificarse: una 
reunión obrera, con representación de 
varios sindicatos de la Federación. 

El “delito”, por consiguiente, es el 
de haber intentado reunirse. 

Nosotros no nos ilusionamos con las 
declaraciones que se graban en las 
constituciones burguesas, pero no po- 
demos resistir—en esta circunstancia 
—al deseo de hacer remarcar que la li- 
bertad que garantiza la democrática 
carta fundamental de esta tierra, la ad- 
minisiran, la miden y la aprecian á su 
antojo. ya sea el ensoberbecimiento im- 
bécil de un polizonte cualquiera, otras, 
un juez “grave”, ó, en los más de los 
casos, un bruto de esos que dragonean: 
"de comisarios de campaña, que, como 
los del Tandil, Laboulaye y otros pun- 
tos, además de matoides y mantenedores 
de prostíbulos y casas de juego prohibi- 
dos son comúnmente, individuos muy 
apegados ¿ú las haciendas del vecino. 
¡Buena “justicia”, buena “libertad 
pueden garantizar tales bichos!” 

Gente de esa laya es la que ha pro- 
cedido á la detención de 23 camaradas, 
cuyos nombres y oficios expresamos 
en seguida: Lorenzo Iglesias, foguis- 
ta; López Bouza, plomero; Celestino 
Lema, estivador; Antonio Torres, pin- 
tor; Manuel Bermúdez, panadero; 
Saverio Gallucci, zapatero; Leopoldo 
Martínez, albañil; Manuel Calvett, al- 
bañil; Martin Mantegazza, sombrere- 
ro; Buhman Budman, carpintero de 
carruajes; Adolío de la Plaza, picape- 
drero; Samuel Kamonir, panadero; F. 
G. Ognio, sombrerero; Atilio Carrá, 
albañil; Alejandro 'Purri, carpintero; 
Cándido Rodríguez, fundidor; Camilo 
Rodríguez, conductor de carros; Ma- 
nuel Pigneros, fundidor; F. Godoy, al- 


bañil, Denjamín Chouza y otro cuyo nom-'" * 


bre“ng hemos podido averiguar. 

Ahora, cabe interrogar ¿á qué res- 
.ponde ese malón policial en estas cir- 
cunstancias? Seguramente creerán so- 
focar con esas “razzias” periódicas to- 
do intento de acción, de lucha... No 
hay duda que consiguen el objeto con- 
trario con tales procedimientos, pero 
ellos defienden los sagrados intereses 
de la patria y de los panzudos burgue- 
“Ses, y seguirán en ese tren, hasta que 
las cosas cambien y el ambiente de ti- 
ranía se disipe, por virtud de un brioso 
despertar proletario. 














Proseguimos hoy la crónica de la gue- 
rra en Méjico durante el mes de marzo, 
por haber quedado una buena parte del 
número anterior; en los próximos núme- 
ros se verá la marcha de la campaña en 
los meses de abril y mayo. 

Como pueden ver los lectores por 1 
información que venimos dando, no hay 
una sola provincia del extenso territorio 
mejicano que se vea libre de la acción 

. revolucionaria; ésta se extiende, se ¡pro- 
paga como el fuego y amenaza destruir 
totalmente un régimen de infamia y de 
explotación, asentado sobre la miseria, 
sobre la esclavitud más bestial del pueblo 
obrero. Pero nuestros compañeros es- 
tán ahora haciendo justicia; no importa 
que corra sangre. La canalla burguesa 
recoge por fin el premio de sus críme- 
nes. En cuanto á la de los productores 
es preferible qué la derramen pelcando 
para conquistar la libertad y vivir co- 
mo homb ites que continuar so- 
metiéndo, años y por siglos á 
muerte a la hoirorosamtd 
ah Yesaba. 

Aprendan los trabajadores argenti- 

E nos que están aguantando cobardemen- 
: te las compadradas de la policía y el 

, peso de la bárbara “ley social”; apren- 
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ústensa de ] , 
tengan al menos un generoso impulso 
solidario para los compañeros de Mé- 
jico; que echen mano al bolsillo y con- 
curran á engrosar las listas de subs- 
cripción que la Confederación Obrera 
Regional Argentina ha lanzado para 
ayudar á nuestros hermanos que lu- 
chan por su emancipación. 
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Sonora 
2“ MDerota federal—En un combate ha- 
bido cerca de Corral, entre las fuerzas 
del general Luis E. Torres, uno de los 
verdugos de los yaquis, y los insur- 
gentes, los federales fueron completa- 
mente destrozados, teniendo 50 muer- 
tos. El general Torres huyó mientras 

sus fuerzas se rendían. 
Triunfos de las armas liberales—l.as 
“armas del Partido Liberal Mejicano 
consiguen espléndidas victorias en to- 

das partes.” 

La columna liberal que está al mando 
del . compañero” Florencio Jaramillo, 
partiendo del pueblo de Las Cuevas, ha : 
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PA UE IQ O: TIE 
A ide yistá; en aliúm entable aba- 
te, causando á los federales 16 muertos 
y 11 heridos, teniendo los compañeros 9 
muertos y 4 heridos. En seguida se apo- 
deró de Cumaripa, donde adquirió 
2.160 $, 19 voluntarios, armas, municio- 
A nes y caballos, después de un recio com- 
bate en que los federales fueron derro- 
tados con grandes pérdidas. Tomaron 
también la estación Torres y los pueblos 
La Dura y Cabeza de Negro. 

Este compañero liberal encontró al 
compañero Rafael Oros que con 3o 
hombres hacía la campaña. Jaramillos 
mandó 40 hombres á Oros para que ata- 
case Lampasos, mientras él, con el resto 
de la fuerza, se dirigió á Cucurpe. En 
y» '- Lampazos había 200 federales, de los 

cuales andaba la mitad entre Cucurpe y 
Las Chispas y los cien restantes cuida- 
ban Lampazos y sus alrededores. Jara- 
millo, al frente de 75 hombres atacó Cu- 
curpe, dejando 65 en el pueblo de San 
Ricardo, Los federales salieron al en- 
cuentro del compañero Jaramillo, pero 
. después de un combate encarnizado, tu- 

«vieron que huir hasta Magdalena, de- 
jando 14 muertos y perdiendo, además, 
23 desertores. El resto de la fuerza de 
Jaramillo, los 65 que dejó en San Ri- 
cardo, acabaron con una columna Íe- 
deral que había quedado sin combatir, 

De los ranchos, de las haciendas y de 
lugares tan distantes como Cananea, 
llegaban voluntarios ansiosos de tomar 
parte en la lucha netamente liberal. 

Jaramillo manda ahora una de las 
grandes columnas que operan en el es- 
tado de Sonora, y su intrepidez y su ta- 
Tento auguran triunfos espléndidos para 
la causa del proletariado que es la que 
sirve con lealtad y abnegación. 


Más triunfos.—La columna liberal 
que opera bajo las órdenes del compa- 
ñero Domingo J. López y que tiene su 
cuartel general en la falda oriental de 
la sierra de los Ajos, ha hecho también 
una brillante campaña. El arrojo de los 
compañeros que militan con López es 
digno de ser conocido. Cuarenta y dos 
soldados salieron de Fronteras en per- 
secución de una avanzada liberal. Ocho 
compañeros, con quienes se encontraba 
López, advirtieron la presencia del ene- 
migo y se dispusieron á batirlo. Pudie- 
EN ron muy bien haber llamado al resto de 
la fuerza, pero no lo juzgaron necesario. 

Los ochos bajaron de la altura en que 
se encontraban y esperaron la llegada 
de los 42 esbirros que, al mando de un 
teniente, se acercaban á gran prisa, 
Cuando los esbirros se encontraron cer- 
ca, nuestros ocho compañeros abrieron 
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nuestros compañeros los cazaron como 
venados, acabando con casi todos ellos. 
El teniente de los federales, que se ha- 
bía disírazado de soldado raso tomando 
las ropas de su asistente para no ser el 
blanco de los rebeldes, pudo escapar. 
En cambio, el desgraciado asistente 
quedó tendido de un balazo que le dió 
el compañero López tomándolo por el 
teniente, cuyas ropas llevaba. 

La fuerza del compañero López to- 
mó sin resistencia el pueblo de Fronte- 
ras, donde capturó 100 rifles y 14.000 
cartuchos retirándose luego á la sierra 
de los Ajos. 

El gobierno mandó en su persecución 
al mismo teniente derrotado por los 
ochos valientes, con una columna de 
200 soldados; pero el pobre hombre es- 
taba de desgracia, porque-los 200 solda- 
dos sele dAestftaron en el camino de- 
imiolo solo con 2.000 $ que llevaba pa- 
ra el pago de la tropa. 


Preparando un ataque.—L! com ya-| 


ñero José de la Luz Blanco. ha dejado 
El Tigre y marcha rumbo á la sierra de 
los Ajos, don 
pañero López, 
tad_der 


Dportancia, 


“unirá con el com- 
wacar Cananea, cit- 
Pe mnovimiento 

rá gran fuerza á la «4 Cución en el 
estado de Sonora. La fuerza 40 1DA- 
ñiero Blanco se compone en esto“, 
mentos de 500 hombres, tiene much 
armas y bastante parque. 

Las autoridades de Cananea se ar- 
man hasta los dientes y han colocado 
cañones y ametralladoras en todos los 
puntos estratégicos. En las cercanías 
se libran continuos combates, y, para 
que la población no se entere de las de- 
rrotas del despotismo, sólo de noche 
entran á la ciudad los carros llenos de 
muertos y heridos. 

Los habitantes de Cananea esperan 
con júbilo impaciente la entrada de los 
revolucionarios para que barran á la 
soldadesca federal que se ha hecho odio- 
sísima por sus desmanes. 

Nueva toma de Navojoa.—Este pue- 
blo del sur de Sonora, que varias veces 
había sido visitado por los insurgentes, 
fué tomado otra vez á sangre y fuego. 
después de librar un combate de tres 
horas. La columna insurgente, de 175 
hombres, reclutó allí 53 combatientes 
que gustosos se le unieron para huchos 
contra la tiranía. ( 

Los yacuis. sept 
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lerdsos. ¡ucilda 
¡os años han sosteni- 
ira desigual contra la bur- 
encuia y la autoridad, muestran de 
nuevo su actividad rebelde. Los indios 
yaquis, como se sabe, fueron despoja- 
dos de sus tierras, matados como pe- 
rros en los poblados, perseguidos co- 
mo fieras en los bosques, deportados 
al fin como esclavos á las tierras malsa- 
nas de Yucatán y de Oaxaca. Los po- 
cos que quedan se han levantado nue- 
vamente con brío mayor, aunque en 
menor número los combatientes y en 
estos mementos son una de tantas fuer- 
zas y de tantas tendencias que se ha- 
llan en juego en la presente insurrec- 
ción. ; 

Las últimas noticias dan cuenta de 
que las pequeñas guerrillas de yaquis 
atacan ya varias haciendas y ranchos. 
Se dice que están bien armados, y cau- 
sarán á las fuerzas federales pérdidas 
de consideración, por ser todos ellos 
aguerridos, templados en la adversidad, 
sufridos y capaces de los más grandes 
heroísmos. 

Rumbo á Hermosillo. — De todas 
partes del estado de Sonora se dirigen 
grandes y pequeñas guerrillas insur- 
gentes sobre Hermosillo, capital del es- 
tado. Casi todos los puentes del ferro- 
carril han sido quemados ó volados 
con dinamita. La región del río Ya- 
qui se despuebla dando la población 
su contingente al movimiento revolu- 
cionario. 

Toma de la Dura.—Esta población, 
después de dos dias y dos noches de 
sitio, se rindió al jefe revolucionario 
Anacleto Girón, sin disparar un: solo 
tiro. , 

Sonora en poder de la Revolución.— 
Puede decirse que «todo el estado se 
encuentra bajo el poder de la revolu- 
ción, con excepción de las ciudades de 
alguna importancia. 

La población masculina de pueblos 
enteros se ha unido á los insurgentes. 
En San Antonio, Concentración, On- 
avas, Tonichi y otros muchos pueblo., 
no se encuentra ni un solo hombre, To- 
dos se han marchado á los campos re- 
volucionarios ansiosos de tomar par- 
te en la magna lucha contra la opre- 
sión. 

En Hermosillo las autoridades y los 

soldados federales están alerta. Las 
tropas acuarteladas; las azoteas y ven- 
tanas de las casas y de los edificios pú- 
blicos tienen obras de defensa, sacos 
de arena, fardos, etc. 

Nadie puede salir á la calle después 
de la puesta del sol. La actividad co- 
mercial es nula Y el pueblo se muere 
de hambre, porque la ciudad está prác- 
ticamente sitiada por los revoluciona- 
rios. 


( 


el fuego. El terror se apoderó de los 
federales y se dispusieron á huir, pero 


" ¡bierno, lo que hace presumir que fue- 
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Durango 


Los pasajeros del Ferrocarril Inter- 
nacional en Durango, aseguran que ha 
habido muchos encuentros entre las 
tropas federales y diversas guerrillas 
rebeldes en las cercanías de San Ga- 
briel, Avino y otros puntos. 

Las guerrillas rebeldes recorren la: 
haciendas del estado proveyéndose de 
elementos de guerra; se distingue lez 
de Luis Moya, hombre de reconocida 
audacia. 

En un combate habido en Pederna' 
los rebeldes derrotaron á 100 soldados 
del 11% regimiento, causándoles 20 
muertos y muchos heridos. 

La guerrilla del compañero Marianc 
López Ortiz atacó y tomó la fábrica de 
“La Concha”, surtiéndose de todo lc 
necesario: armas, caballos, dinero, ro- 
pa, y marchando luego á Tortuguillas. 


Guerrero 


Este estado también se agita y da 
trabajo á las autoridades; todo un 
cuerpo de ejército cuida el “desorden” 
burgués. Cerca de Iguala chocaron las 
fuerzas de ambos bandos. Los federa: 
les tuvieron que abandonar el campo. 
En Chilpancingo hubo otro combat< 
cuyo resultado mantiene secreto el go- 


N n derrotados los federales. 
“e: aobierno del Estado está “echan- 


do ¡94 sin ningún escrúpulo; la in- 
surrección joma cada día mayores pro: 
porciones. 
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Los rebeldes que ticnoi base de 
operaciones en la bierra ce arAzÓmitla 
no han podido ser desalojados. B%5,:* 
importante ciudad de Guadalaja:: |» 
autoridades temen una sublevacio: 
tanto, que han hecho volver rápida- 
mente la fuerza del coronel Montene- 
gro—que había salido á batir á los in- 
surgentes—para poder hacer frente á 
cualquier sublevación popular. 

En consecuencia, los pueblos y ha- 
.ciendas han quedado desguarnecidos 
y á merced de los revolucionarios. Fs- 
tos Operan sobre COnlotlán, en las ita. 
ciendas del Cedro. y de Sari Rosa 

q A . * 

e guerrilla rebelde fué 

¡sorprendida por una columna federal y 

tuvo que retirarse, no sin causarle nu: 
merosas bajas, 

¿En cambio, en las cercanias de Pue- 
blo Nuevo les infligieron una dura lec- 
ción. 





México 
















En todo este estado y hasta en «el 
mismo Distrito Federal, á pocas mi- 
Nas de la capital de la nación, aparecen 
guerrillas rebeldes. En la región de 
Milpa Alta se apoderaron del pueblo 
de San Pablo Ostotepec; una nueva 
columna opera en las cercanías de 
Cuatitlán, Como se ve, la insurrección 
cunde hasta en las narices de las au- 
toridades centrales. 


Oaxaca 


La Sierra del Norte de Oaxaca es e' 
cuartel general de los revolucionario: 
que operan en los limites de dicho es- 
tado con Veracruz y con Puebla. Ba- 
jan de la sierra los rebeldes, atacan 
poblaciones y haciendas, y regresan á 
su cuartel general provistos de ele- 
mentos. 

¡En Ojitlán y Tuxtepec no han po- 
dido ser desalojados de sus posiciones. 
El despotismo no puede distraer mu- 
chas fuerzas y se conforma con prote- 
ger los pueblos de cierta importancia 


San Luis Potosí 


Una fuerte columna rebelde que 
opera á inmediaciones de la capital del 
estado hizo su aparición en la Hacien- 
da de la Tapona, propiedad de la se- 
ñorita María Moncada, de donde to- 
maron los caballos que necesitaban y 
se despidieron cortésmente de los ha- 
bitantes. : 

Esa columna opera bajo las órdenes 
del jefe insurrecto Maciel, y todos los 
ido van bien armados y  equipa- 

OS. 


Puebla - 


La Sierra de Puebla siempre ha sido 
liberal, Así, no es extraño que este es- 
tado contribuya no poco á alimentar el 
fuego de la insurrección. 

Cholula y Teziutlán .se encuentran 
amagadas por los rebeldes. En los al- 
rededores de Tela se dice que hay co- 
mo 700 rebeldes; el jefe político busca 
pretextos para no salir á batirlos, pues 
no se atreve. : 

Entre las Haciendas de los Leones 
y de San Buenaventura, así como tam- 
bién entre las estaciones de Analco y 
San Martín hubo reñidos encuentros 
con numerosas bajas por ambas par- 


En Guadalupe se proveyeron de dine- 
| y elementos de guerra; otra colum- 


E ¡orsdos habitantes de los pueblos 


tes. También los hubo en las cercanías 
de Santa María y de Atlixco. Lna gue- 
rrilla insurgente atacó las haciendas de 
San Antonio y Santa Ana de Abajo. 

En el territorio de Quintana Roo los 
indios mayas sorprenden  continua- 
mente á las fuerzas del despotismo y 
les causan muchas bajas. Sin embargo, 
los periódicos oficiales dicen que por 
allí todo está en paz. 


Sinaloa 


: Este estado continúa dando su con- 
tingente á la revolución. En Mazatlán 
se teme que los insurgentes tomen e' 
puerto. En Culiacán la fuerza federaj 
no duerme por temor á un ataque de 
las guerrillas que operan en las cerca- 
nías. 300 rebeldes tomaron Guadalupa 
de los Reyes, y engrosados hasta ser 
500 marchan rumbo á Cosalá, domi- 
nando la región sin resistencia alguna. 


na hizo lo propio en la hacienda de 
Jesús María. 

Lo que dice un viajero—Un ameri- 
cano que tuvo que hacer un viaje de 
cinco días en territorio del estado de 
Sinaloa, asegura que en todo el 
trayecto que recorrió pudo apreciar el 
lestado de excitación en que se encuen- 
tran los pueblos. Vió, además, nume- 
rosas bandas insurgentes caminando 
en todas direcciones, y supo por los 
habitantes de los lugares que tocaba, 
que ese movimiento de guerrillas era 
general en el estado. 


Tlaxcala 


Si algún pueblo es nabre. el 
cala es de lo: menos 
tienén para lanzarse 4 
Sin. embargo, 
LV ene 


de Tlax- 
elementos 
la revolución. 
¿quellos compañeros 
gía, constancia y abnegación. 
el principio de la actual insu- 
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del estado a: lanzaron á la montaña. 
No contab» “dej 2rmas, pero sí 
audacia. Por ¡ac 
nos WWlo esperal > as autoridades y 
los hácendados, descendían de la sie- 
rra aquellos leales servidores de la cau- 
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icionaría y asaltaban un ran- 
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ana hacienda, algún pequeño po- 


| blado, y recogían elementos. Así, con 


constancia, sin desmiayar, se han ido 
armando, y ahora, desde la Malinche, 
ya regularmente armados, envían sus 
ultimátums á las autoridades de los po- 
blados, para que se rindan y los en- 
treguen sin derramamiento de sangre, 
y si las autoridades se obstinan, en- 
tonces bajan y por la fuerza toman los 
pueblos y se hacen cada vez de mejo- 
res y más abundantes elementos. 

Sangriento combate. — Fuerzas del 
primer regimiento de - caballería, en 
combinación con tropas de Tlaxcala y 
de Puebla, atacaron á una columna re- 
volucionaria en San Diego Buenavis- 
ta. Los rebeldes lucharon valerosamen- 
te contra fuerzas superiores; la oscu- 
ridad de la noche puso fin al comba- 
te, que no volvió á reanudarse al día 
siguiente, porque no reaparecieron las 
fuerzas del despotismo. 

Otro combate, con malos resultados 
para los lacayos de la tiranía, tuvo 
“gar en la hacienda de Chaltelulos. 


' Zacatecas 


En la Noria, las fuerzas federales al 
mando del capitán Natividad Toro fue- 
ron derrotadas por los rebeldes, te- 
niendo que emprender la fuga, dejando 
en manos de los revolucionarios armas, 
monturas y cartuchos en regular can- 
tidad. 

El general Lojero se devana los se- 
sos en Torreón echando planes para 
sofocar el movimiento por aquellas re- 
giones; pero ninguno de sus planes le 
la resultado. 

Una fuerte columna rebelde tomó 
nuevamente San Miguel del Mezquital. 
Los fondos de las oficinas públicas fue- 
ron tomados y se exigieron préstamos 
de consideración á los lacayos de Por- 
firio Díaz. Las tropas federales que fue- 
ron á atacar á los insurgentes no pu- 
dieron desalojarlos y tuvieron que de- 
iarlos en paz dueños de la plaza. 

Valiente burla.—Se mofa el desven- 
turado “Imparcial” de que muchos de 
los insurgentes que militan bajo las ór- 
denes de Luis Moya vistan el humil- 
de calzón y calcen huaraches. Sin em- 
bargo, esos hombres humildes tomaron 
Ohalchihuites, se apoderaron de un 
buen número de armas y de caballos 
y están listos para continuar la cam- 
¡paña contra los ensoberbecidos bur- 
gueses que hacen burla de la pobre in- 
dumentaria que usan los trabajadores. 
á quienes han robado, han maltratado. 
han vilipendiado por siglos; pero que 
ahora se rebelan y se disponen á con- 
quistar lo que se les ha negado por mi- 
les de años: la libertad económica. 
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Veracruz 
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La insurrección proletaria en Méjico 
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des opera en los Montes del Presidio. 
Esta columna tiene azorados no sólo á 
los iederales de la costa de sotavento, 
sino á los guardias rurales mismos que 
por aquellos rumbos son verdaderos lo- 
bos, crueles, malvados, martirizadores 
de hombres y violadores de mujeres, 

Rafael Tapia en acción. —Todos laz 
periódicos gubernistas tratan de ridicu- 
lizar á este valeroso jefe insurrecto en 
venganza de la terrible agitación que 
ha provocado en el estado de Veracruz. 
El inmundo diario “El Imparcial”, de. . 
la ciudad de Méjico, hace burla de Ta- 
pia por el hecho de que es de oficio ta- 
labartero, como si ser hombre de: tra- 
bajo fuera deshonroso, y ser burgués 
una distinción. 

Ultimamente fué visto á la cabeza 
de su fuerza en Palmillitas. Los rurales 
que han sido enviados para atacarlo. 
no se han atrevido á'acercársele. Ta- 
pia tiene á sus órdenes un buen nú- 
mero de combatientes avezados al cli- 
ma veracruzano y á los azares de la 
guerra, 

Pueblo tomado. — La columna al 
mando del compañero Ignacio Garrido 
Huerta atacó y tomó á viva fuerza el 
pueblo de Tlacalula, de cuya Tesorería 
Municipal se apoderaron de los fondos. 
El secretario del ayuntamiento quería fu- 
garse y fué hecho prisionero. 


Yucatán - 


La columna insurrecta mandada p 
Crespo, después de tomar Cenas 
dedica á recintar voluntarios ca in ha 
ciendas, de donde sale la gente ansiosa 
de tomar parte en la revolución. 

lyual cosa hace Robles, segundo de 
Crespo.” 

La finca de Chacmay, propiedad del 
negrero lenacio Peón, es la base de 
operaciones de esta fuerza insurgente. 

Dos «sanguijuelas perdidas. —El juez 
de paz y el vocal cuarto del ayunta- 
miento de Temax huyeron cobarda- 
mente de la población, cuando los r2- 


beldes la atacaron_y tomaron. Nu se 
sabe el paradero de esos dos zánganos 
sociales. 


Nuevo ataque á Temax.—Otra co- 
lumna insurgente atacó Temax, que ha- 
bía sido reocupado y fuertemente de- 
fendido por una guarnición compuesta 
de federales y soldados de la provincia; 
los rebeldes atacaron briosamente la 
población; la rodearon, la estrecharon 


hasta desalojar á los defensores del 


despotismo que tuvieron que retirarse. 
no sin haber dejado sembrado de cadá- 
veres de esbirros el campo: de la ac- 
ción. 
. Los esbirros no duermen.—En Max- 
canú los federales están con el “quién 
vive” en la boca. No dejan las azoteas 
en previsión de un posible ataque por 
parte de los rebeldes que se agitan en 
los alrededores en actitud amenaza- 
dora. + 
Con la vida en un hilo.—Las autori- 
dades de Acanceh se encuentran, como 
vulgarmente se dice, con la vida en 
un hilo, pues los rebeldes yucatecos es- 
tán ajusticiando á todos los bribones 
que han tenido en la esclavitud al pue- 
blo de la Península. Los rebeldes es- 
tán muy cerca de esa ciudad y se dis- 
ponen á caer sobre ella. 


Solidaridad 


La Unión de Tabaqueros de San 
Francisco de California ha tomado el 
acuerdo—que ha sido apoyado por la 
Federación Local de las demás Unios 
nes Obreras de dicha gran ciudad—de 
protestar contra los manejos del go- 
bierno norteamericano y manifestar 
su solidaridad á los compañeros meji- 
canos realizando un paro general de 
24 horas en todo Estados Unidos. 

¡Muy bien! Si esta simpática actitud 
es imitada por todos los trabajadores 
norteamericanos, los grandes ladrones 
archimillonarios se cuidarán de mete: 
la garra en Méjico. Aunque con limita- 
ciones respecto á su duración, la idea 
de una huelga general comienza á pres 
ocupar al proletariado yankée, 

En muchas ciudades se organizan 
conferencias y se recolecta dinero á fa- 
vor de los compañeros mejicanos. La 
Confederación Nacional del Trabajo 
de España ha abierto una subscripción - 
con este objeto. 

Por su parte, ha hecho lo propio la 
Confederación Obrera Regional Ar- 
gentina; varias de las sociedades que 
la integran ya han votado fondos; 
otras están por hacerlo, otras hacen 
circular las listas. Llamamos la aten- 
ción de los trabajadores, pues es un * 
deber _Imperioso manifestar nuestra 
solidaridad prácticamente. 
' Así, pues, nadie deje de contribuir, sea 
por las listas del gremio, sea man- 
dando su importe á la secretaría de 
la Confederación Obrera, caile Méjico 
2070. Ayudar á los compañeros meji- 
canos es contribuir al triunfo de la Re- 
volución Social, la única libertadora. 
la única que dará á todos el pan y el 


Una columna de más de 200 rebel- bienestar, 
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E El Partido Socialista 
Y NOSOTROS 


* pretenden ser los p 


. mento de que se vale la burguesía, con 





Pero si “la acción y la colaboración 
de clases no son en modo alguno anti- 
téticas”, como dice “El ialista”, 
¿por qué se titulan «defensores, de la 
clase trabajadora cuando. ésta. rechaza 
todo maridaje con aquellos individuos 
de diferente condición social á la nues- 
tra y por qué al contestar al “Rivera”, 
sostieme el criterio de clase absoluta y 
al contestarnos á nosotrós se manifes- 
ta por la colaboración de clases, es de- 
cir, por la traición á los intereses de 
los trabajadores? -- 

“El Socialista” es categórico. Deja 
de ser partido defensor de la clase tra- 
bajadora para transformarse en defen- 
sor del “pueblo” cuando nos dice: 

“Nosotros colaboramos con todos 
los hombres conscientes cuando á to- 
dos interesa el colaborar, como-en este 
hecho de la separación de la Iglesia y el 
Estado.” y 

Al felicitar por tal declaración á la 
redacción intelectualísima de “El So- 
cialista”, significamos á los trabajado- 
res uruguayos que nada tienen de co- 
mún con el Partido Socialista Uru- 
guayo. 

El desprecio absoluto á ese nuevo 
partido burgués, es lo que les recomen- 
damos. d 
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Pataleos delirantes 
do “LA boe 


URUGUAYO 


“El Socialista” de Montevideo, con- 
testando á un artículo nuestro, trata de 
demostrarnos con muy buenas pala- 
bras que su acción está dentro de la 
lucha de clases moderna y que encaja 
en el más puro marxismo. - 

Nosotros  diferimos  fundamental- 
mente, porque el Partido Socialista 
Uruguayo, titulado defensor de la cla- 
se trabajadora, desde los preliminares 
del acto eleccionario de noviembre de 
1910 hasta la fecha, que es la acción 
pública de dicho Partido que conoce- 
mos, fué de una impúdica colabora- 
ción de clases con los partidos bur- 
gueses y no de una lucha de clases— 
valga la redundancia para pasar de las 
20 veces—agria, enconada y simple- 
mente pura contra los paftidos que 
componen da burguesía. 

No sólo ha colaborado con el Parti- 
do Colorado, sino que es instrumento 
de éste. La misma iniciativa de con- 
trarrestar los efectos de la 'manifesta- 
ción católica de Corpus Christi con 
una manifestación, libieral que pida la 
separación de la Iglesia y el Estado, es 
obra del Partido Colorado, aunque el 
AOS Socialista figure como inicia- 

or. , 

Nosotros, al criticar dicha acción y 
conceptuarla como colaboración de 
clases, no , hemos entendido que . era | 
chismografía, sino un acto público dig- 
no de censura y de una negación en la 
práctica de la teoría de partido defen- 
sor de la clase trabajadora. 

La tirada de marxista que se da “El 
Socialista” nos tiene muy sin cuidado. 
Doctrina no nos falta—ya que no que- 
remos pasar pi ob aan envol- 
ver á los socialistas uruguayos, que 

ple od únicos 
del pensamiento de Marx. ¡Cuántas 
palabras de Marx podríamos citar para 
confundir al más encopetado marxis- 
ta uruguayo!" 

Nosotros, como obreros, entende- 


La enérgica actitud de los camara- 
das de la: Confederación O. R. A. en 
defensa de la autonomía de dicha ins- 
titución, amenazada por los politique- 
ros del partido que forjáronse la ilu- 
sión de hacer servir la organización de 
los trabajadores como una fuerza elec- 
toral que los llevara á las bancas par- 
lamentarias, ha provocado la rabiosa 
campaña de calumnias hacia los cama- 
radas activos de la Confederación y de 
descrédito y difamación á esa institución. 

No pasa un día sin que en el diario re- 
formista aparezca publicando alguna | 
Jr diatriba contra los miembros de! Cos | 
mos—sépalo la redacción «de “El So-| gejo Sonfederal, acusándolos de las 
cialista” por 31 lo ¡gnora---que a sepa- 1 1 a »es calamidades y presentáfidolos 
ración de la luelesia y ei Estado no so- 7 traidores, agentes de policía y la 
inci aa miaguno de los problemas que] y adjetivos parecidos. z 
planteamos diariamente con nuestra] | .ariamente repiten que la C. O. R. 
lucha de clases, con nuestros actos de| A. “agoniza”, “se desploma”, “ya no 
clase, con nuestro criterio de clase. existe”, etc. Sueñan, deliran,  pata- 

No precisamos tampoco recurrir á la | Jean... 
doctrina marxista para comprender—| Los obreros sindicalistas son la pe- 
cualquiera que tenga un poco de inte- | sadilla de los famélicos periodistas é 
ligencia lo comprende—que tan para- | intelectuales que garabatean el diario 
sitos y disfrutadores del trabajo no pa- | del partido reformista, porque cono- 
gado á nosotros por transformar la | ciéndolos á fondo les desbaratan inte- 
materia een cosas útiles, son los que | ligentemente sus planes de acapara- 
lleyan sotana de cura como taquellos | miento de la organización sindical. En 
que pertenecen.al pueblo, pero que no| vano son los arrullos acariciadores que 
son burgueses ni obreros. . | simulan hacia los trabajadores, en va- 

Precisamente; si Marx ha dicho sin | no sus desplantes de “protectones de 
refutación alguna que la estructura | la olase obrera”, “adiestradores” para 
económica es la base sobré' que des-| ja lucha contra los capitalistas... In- 
cansa el edificio jurídico, olítico, re-) útiles todas sus exclamaciones. Nadie 
ligioso, etc., no ha significado este | les cree. Todos se ríen. 
nunca—dentro del más puro marxis-| Y esto es lo que más los exaspera. 
mo—que los obreros dedicararr sus es- | Pretenden sentar plaza de redentores 
fuerzos á voltear la Iglesia, sino que, | (sin cruz) y los obreros los rechazan 
por el contrario, significa y significó—| tomándolos á la chacota... 
anote graciosamente esta nueva re-| Verdaderamente es lamentable la si- 
dundancia—que nos conquistáramos | tuación de nuestros apóstoles de la po- 
una capacidad económica por medio | lítica reformista y... comprendemos la 
de organizaciones de oficios y que, una | fiebre que los devora, haciéndolos delirar 
wez posesionados técnica, científica y | con la desaparición de la C. O. R. A. 
prácticamente de- los medios de pro-| figurándose ver un pesquisa, un trai- 
ducción por un ejercicio continuado de | dor, un enemigo de los trabajadores en 
la lucha de clases, destruíamos, como] cada obrero que no quiere ser rebaño 
consecuencia directa, la estructura econó- | de su partido. : 
mica en que descansa ¡el edificio bur-] Un caso más cómico-grotesto que el 
gués y ese ente abstracto llamado pue- | de estos señores abogados, periodistas y 
blo, que no es ni burgués ni: obrero, búrgueses calificando de “vividores” y 


4d MUEVEN Das amigo de “parásitos” á los obreros, no es posible 
concebirlo, 


Muy flaco servicio le hace “El So- 
La Confederación, en estos dos últi- 


cialista” á Marx cuando dice: “De que 
el Estado se economice «el manteni-] mos meses que sus detractores la dan 
por “destruida”, “agonizante”... se ha 


miento de la Iglesia que, á nuestro jui- S te : 
robustecido con la adhesión de seis 


cio y al de los hechos, lo paga el pue- lo: r e. 
blo por medio de impuestos...” | nuevós sindicatos de la capital é inte- 

Los trabajadores franceses pueden| rior y espera la incorporación de otros 
contestar prácticamente los beneficios |'tantos en jestée mes. Los compañeros 
que les ha reportado la separación de | del Consejo Confederal continúan des- 
la Iglesia y el Estado. arrollando una actividad incansable, 

La lucha de clases moderna, ya que| dedicando todo el tono que les que- 
“El Socialista” es modernista, se dis-| da libre del taller y la fábrica, en bien 
tingue' por la exclusión de nuestro | del engrandecimiento de la Confedera- 
campo de todo aquello que no sea| ción. No pasa uná semana sin que al- 
obrero. Ese pueblo que forma una ter-| gún compañero concurra á algunas de 
cera entidad para los socialistas uru-| las localidades del interior, llevando la 
guayos, es, para nosotros, el instru- | palabra de aliento y la robusta coope- 

ración en la propaganda, la agitación 
de huelgas, etc., de los sindicatos ad- 
heridos. En fin, jamás como ahora pu- 
«do afirmarse con mayor verdad que la 
Confederación ha entrado de lleno en 
un período de adelanto moral y mate- 
rial. De ello pueden dar cuenta los sin- 
dicatos adheridos y el Eran trabajo de 
'secretaría, desempeñado por obreros 
que sacrifican gustosos sus horas de 
«descanso en bien de la organización de 
su clase, 

¿Pueden decir lo mismo los señores 
periodistas á sueldo, difamadores de 
obreros? 

Pero pueden patalear, delirando con 
“la muerte de la Confederación” y gri- 
tar á moco tendido que ella “es diri- 
gida por cuatro agentes del orden se- 
creto”. 

¡Oh! ¿Verdad que son ridículos 
nuestros señores reformistas? E 

Sobre todo cuando patalean presi dal 


delirio... , : 
“ciudadanos”! 


» 





el único fin de rarificar el antagonismo 
de clase existente entre ellos y  nos- 
otros. 

Pero, señores intelectuales de “El 
Socialista”, si “la estructura económi- 
ca es la base sobre que descansa el edi- 
ficio jurídico, político, religioso, etc. 
¿cómo puede ese “pueblo” uruguayo 
afirmar su independencia, su libertad 
moral en materia religiosa cuando el 
fundamento económico—según Marx 
—que destruye la religiosidad no ha 
sido aún conquistado? R 

Hasta que ese fundamento económi- 
co no sea conquistado por el “ pueblo” 
debe convenir con nosotros “El Socia- 
lista”, que no puede existir indepen- 
dencia ni libertad moral en cuestiones 
religiosas, desde el instante que no tie- 
me los medios para hacerse indepen- 
diente. Sucede, y esto es lo más fre- 
cuente, que el “pueblo” cambie de es-|, 
tado religioso sin libertarse de la reli- 
giosidad. 


¡Tila! ¡Duchas frías, 


/ 





; gente se amontona y se impaciente. Un 


| pleado le lee si articulo que impor + 
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EL SABOTAGE 
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(CONTINUACION) 


o 
El obstruccionismo. — > 


El “obstruccionismo” es un procedi- 
miento de sabotage al revés que consis- 
te en aplicar los reglamentos con un 
cuidado mieticuloso, en desempeñar la 
tarea de que cada uno está encargado 
con un prudente lentitud y. un cuidado 
exagerado. 

ste método es usado sobre todo en 
las países germánicos y una de sus 
Prveras é importantes aplicaciones fué 
hecha en 1905, en Italia, por los traba- 
jadores de los ferrocarriles. 

Es inútil insistir para demostrar que 
en lo que concierne especialmente á la 

explotación: de los ferrocarriles, las 
circulares y los reglamentos cabalgan 
tinos sobre otros; tampoco es dificil 
concebir cuanto desorden puede pro- 
ducir en el servicio su escrupulosa y 
estricta aplicación. 

El revoltijo y la desorganización en 
Italia fueron, durante la obstrucción 
de los “ferrovieri”, fantásticos, formi- 
dables. De hecho, la circulación de 
los trenes estuvo casi suspendida. 

La evocación de lo que fué este pe- 
ríodo de resistencia pasiva hará com- 
prender toda la ingeniosidad de esta 
táctica de lucha obrera. Los repórters 
que siguieron de cerca la “obstrucción” 
dieron relatos cuyo sabor no tendría 
una exposición teórica. Dejémosics en- 
tonces la palábra: 

El reglamento indica que se. abra el ven- 
tamilio ¡para la Wdistribución «de boletos 
treinta minutos antes de da hora c. parti- 
da del tren, y que sé cierre cinco minutos 
antes. 

Se abren entoces los ventanillos. La 


señor ofrece un billete de 10 francos para 
pagar un boleto de 4 francos 50, YE] em-! 
á los | 
viajeros la obiigación de presentarse Cor 
su dinero contado hasta los céntimos. 

Que se vaya entoces á conseguir cambio, 

El incidente se repite con ocho viaje- 

ros, de cada diez. Contra todo uso, pero: 
según el reglamento, no se da vuelto, ni 
_Siquiera . sobre yn franco. Después de 
veinticinco minutos, apenas una treintena 
de personas 'ha obtenido sus boletos. Los 
otros llegan sofocados, con.su dinero. Pero 
el ventanillo está cerrado, porque el plazo 
reglamentario ha transcurrido; 
No creáis, sin embargo, que los que han 
podido tomar sus boletos no sean dignos 
de compasión. Recién entán al comienzo 
de sus penas. ¡Están en el tren, pero el 
tren-no parte. Debe esperar que Neguen 
otros trenes, que están parados á quinien- 
tos metros de la estación. Pues, según 
21 reglamento, se habrá realizado allí ma- 
niobras que han determinado una deten- 
ción interminable. Algunos viajeros, im- 
pacientados, 'han descendido para ganar á 
pie la estación; pero los vigilantes los han 
arrestado y les han levantado sumario. 

Además, en cl tnen que debe partir, hay 
que observar los tubos de calefacción, y 
una inspección . minuciosa puede durar 
hasta dos horas. Por último, el tren se 
sacude. Todos sueltan 'un suspiro de ali- 
vio, Se cree tocar al fin. ¡Ilusión! 

En la ¡primera estación el jefe de tren 
examina todos los coches y da las órdenes 
oportunas. . Se verifica especialmente si 
todas las puertecillas estián bien cerradas. 
La parada debía haber:sido de un minuto; 
es un cuarto de hora por lo menos lo que 
hay que contar... 


Estos incidentes, que se produjeron 
el primer día, en Roma y un poco en 
todas partes, dan una imagen, imper- 
fecta todavía, de la situación. Para 
las maniobras en las estaciones y para 
la formación de los trenes de mercan- 
cías, las cosas eran mucho más com- 
plicadas. : ; 

Y todo esto entremezclado con inci- 
dentes grotescos ó alegres como para 
hacer derretir de gusto á los manes de 
Sapeck. En Milán, un tren había sido 
formado penosamente, después de hora 
y Ímedia de ltrabajar. ¿El inspector 
pasa z “ve, precisamente en el medio, 
uno de esos viejos y horribles coches 
que, por avaricia, las compañías se Obs- 
tinan en hacer circular. “Coche tuera 
de uso”, pronuncia. E inmediatamen- 
te, fué necesario destacar el coche y re- 
formar el. tren. : 

En Roma, un fogonero debe recon- 
ducir su máquina al depósito. Pero se 
apercibe de que detrás del ténder no 
han sido colocados las tres linternas 
reglamentarias. Por lo tanto, se nie- 
ga á moverse. Van á buscar las linter- 
nas; pero en el depósito se niegan á 
entregarlas, pues reclaman unas pala- 
bras escritas del jefe de estación. Este 
incidente consume media hora. 

En el ventanillo se presenta un via- 
jero con un boleto á precio reducido. 

n el momento de sellar el empleado 
pregunta: 

—¿Es usted mismo el señor Ufitel, 
cuyo nombre figura en el boleto? 

—Ciertamente. 

—¿ Tiene usted documentos que com- 
prueben su identidad? 

—No los llevo conmigo. ... 

Entonces, tenga la bondad de traer 





os 


“nova? 





“de tren, chocarrero. 


dos testigos que me garanticen vuestra 
identidad... 

Siempre en el ventanillo: se presenta 
un diputado. 

—¡Ah! usted es el honorable X...? 

—Perfectamente. 

—¿ Vuestra medalla? 

: —Aquí está. 

—¿Quiere dejarme su firma? 

on el e des placer. Un tintero. 

—Desgraciadamente, no tengo. 

- —Entonces, ¿cómo puedo firmar? 

Y el empleado, plácido é impertur- 
bable, responde: 

—Creo. que en el buffet. 

El corresponsal de un gran diario 

di As relató, en dicha época, su 
urlesco viaje en tiempo de obstruc- 
cion : 7 ? 
- ¡Me hice conducir 4 la estación de los 
Termini (en Roma), donde llegué justa- 
mente á la hora de partida reglame:t«;!a 
del tren para  Civita-Vecohia, Génova, 
Turín y Módena. 

Me presenté al ventanillo, que estaba 
libre. 

—¿Llego á tiempo para el tren de Gé- 
pregunto al empleado. 

Este me mira un momento con aire sor- 
prendido; luego ime responde con flema, 
acentuando las sflabas: 

—Ciertamente, el tren de Génova no 
ha partido aún. : 

—Derme un boleto de ida y vuelta para 
Civitá-“Vecchia, digo, pasándole mi dinero 
contado de antemano. y 

El empleado toma mi dinero, observa 
minuciosamente y una á una cada pieza, 
cada sueldo; los palpa, los hace somar para 
verificarlós, todo con una Jentitud tal que 
le digo, demostrando impaciencia:' 

— ¡Pero me va (4 hacer perder el tren! 

—i¡Bah! su tren no parte todavía... 

—¡Cómo! ¡cómo! ¡hago yo. . 

—$Si... Djcen que hay una cosita des- 
arreglada eu la máquina. 

—¡Y bién! se cambiará! 

—¿Chj' lo sa?... 

Dejo 1 este hombre impasible y gano el 
anden, cuyo aspecto es anormal. Nada 
de las acostumbradas idas y venidas fe- 
briles de ¿actores, “de empleados; éstos 
están repartidos en ¡¿equeñdassupgs, ha- 
blando pausadamente entre ellos 
los viajeros hacen pasos ante las -porte- 
zuelas del tren, abiertas, Por todos lados 
reina la calma de una pequeña estación 
de provincia. 

Me aproximo á un coche de primera 
clase, .Una decena de maniobradores dan 
lustre 4 las manijas de cobre, limpian” 1os 
vidrios, abren y cierran las portezuelas 
para asegurarse die que juegan bien, sacu- 
den el polvo de los cojines, prueban los ro- 
binetes de agua y los botones de luz eléc- 
trica.. Una verdadera rabia de limpieza, 
hecho inudito en los ferrocarriles italia- 
nos! 'Han pasado ocho minutos y ¡el co- 
che todavía no está listo. 

— ¡Dio mio!—-—exclama de repente uno de 
dos limpiadores, —hay herrumbre en las 
manijas «de esta portezuela! Y frota la 
herrumbre con un ardor sin igual. : 

—¿Va usted 4 limpiar asi todos los 
coches? -le digo. 

—¡Todos! me responde este hombre 
concienzudo con voz grave. ¡Y todavía 
hay que limpiar quince! 

Sin embargo, la locomotora no se encu- 
entra gún allí. Inquiero. Un empleado 
complaciente me asegura que el magui- 
nista ha entrado al depósito á la hora re- 
«S¿lamentaria, pero ha necesitado mucho 
tiempo para poner su máquina en estado 
de salir, pues ha querido pesar los sacos 
de carbón, contar una á una las tejas de 
aglomerado, en fin, inquieto respecto de 
ciertos aparatos, ha debido rogar á su jefe 
de servivio fuera 4 discutir con 6l,—;¡con- 
forme al reglamento! 

Asisto al siguiente diálogo entre un sub 
jofe de estación y el jefe de tren: 

“—Escuche, dice el sub-jefe de estación, 
usted sabe que si exige que el tren esté 
formado Begún tos reglamentos, no se 
partirá más. > 

“—Perdón, jefe, replica el otro con 
calma. Ante todo es preciso hacer respe- 
tar el. artículo 293, que exige que los -co- 
ches con paragolpes fijos alternen entre 
los coches con paragolpes á resorte. Luego, 
hay que reformar todo el tren, pues nin- 
guno de los paragolpes coincide exacta- 
mente con su contrario, como prescribe el 
artículo 236; letra A. Las cadenas de se- 
guridad faltan en parte 4 ciertos coches 
que, por consiguiente, será necesario re- 
pasar, como lo exige el artículo 236, letra 
B. Además, la formación del tren no 
está hedha: como se prescribe, porque los. 
codhes para... 

“—fTTenéis perfectamente razón, grita 
el sub-jefe de estación. Pero para hacer 
todo eso, se precisa un día! 

“—Es la pura, verdad, suspira el jefe 
Pero, qué os impor- 
ta? Una vez en marcha, toda la respon- 
sabilidad pesa sobre mf. Insisto por lo 
tanto para que el reglamento sea respe- 
tado...” 1 
- Finalmente un silbido anuncia que la 
locomotora avanza, deteniéndose largamen- 
te en cada desvío para entablar una lar- 
ga: ¡discusión entre .el maquinista y el 
guardaagujas. Al entrar en la: vía donde 
nuestro tren Jo espera, el maquinista. se 
detiene una vez más con prudencia: antes 
de ir más lejos y abordar la cabeza de su 
tren, quiere saber si los frenos de los co- 





mientras ¡ 


ches se hallan en buen estado, el no hay 
lamparistas ú otros obreros sobre los :te- 
«hos de los vagones... 


¡Un accidente se produce tan fácilmente! 


Por fin el maquinista se declara satisfecho 
y conduce su locomotora 4 enganche. 
¿Vamos á partir?... Adelante, pues! 
:EDl manómetro de la máquina debe marcar 
6 grados y sólo marca 4. Genera'mente, 
se parte á pesar de todo, y la presión sube 
durante la marcha. , 
Pero el reglamento exige los 5 grados al 
partir, y nuestro maquinista mo saldrá 
por nada del mundo esta t.rde con 4 gra- 
dos y 9 décimos, 
y (Concluirá). 





(Véase los números 178-179-180-181 
182-184-185-186 y 187). 


—————— —__—_—_—_—- 


Sobre la lucha en Méjico 


De un largo artículo que publica en 
un número de “Regeneración”, órgano 
de la Junta organizadora del Partido 
[.'heral Mexicano, el compañero kRi- 
cardo. Fl Magón, transcribimos 
varias parres le las más interesantes; 
por ellas verán urna vez má : 
lectores qué ciase de iueha 


nuestros 
sostienen 
nuestros valientes camaradas de Meéji- 
co, y comprenderán la necesidad que 
hay de ayudarlos en toda forma. Hélo 
aquí: 


El rebaño se encabrita 


“Todos los que están conformes con 
que los ricos los tengan á salario, to- 
dos los que necesitan sentir en los hi- 
jares la espuela de las autoridades, to- 
dos los que están contentos con que 
los capitalistas los traten á patadas y 
los polizontes les quicbren la cabéza 
á garrotazos, todos los que quieren 
que la actual revolución sólo sirva pa- 


ra derribar á Díaz y encumbrar á Ma- 


dero, todos esos idiotas que despresti- 
gian á la raza mejicana en este país 


porque no saben unirse, porque no sa”- 


ben reclamar sus derechos; todos esos 
pobres diablos que se humillan cuando 
un blanco los ultraja son los peo- 
res perros de su propia raza; “todos 


esos granujillas á quienes el cuico de-* 


¡ ticne en mitad de la calle para hur- 
garlesjos bolsillos sin que salga de 
sus labios TA más débil 
masa «de los pasivos, de los que de to- 
do hablan, menos de lo que interesa 
á su clase, todos esos desdichados se 
sintieron ofendidos porque- ¡120--45m 
á llamar á Madero traidor, embacaudor? 
ambicioso vulgar, payaso de la demo- 
cracia, lobo con piel de oveja.” 

Y luego hace estas bravas y firmes 
apreciaciones, que recomendamos me- 
diten á todos aquellos que suelen mi- 
rar con una sonrisa tonta de hombres 
superiores y escépticos los grandes 
movimientos sociales, las nobles y au- 
daces empresas de los hombres que; 
cansados de marcar el paso, pretenden 
adelantar la conquista del porvenir: 


¿Es una utopía? 

“Utopía, gritan los cobardes y los 
malvados. Sueño irrealizable, dicen los 
afeminados que tienen miedo á lo des- 
conocido. 


“Ni utopía ni sueño irrealizable. Ca- 


da vez que los progresistas quieren 


dar un paso adelante, los rezagados, 
los timoratos, los que necesitan sentir 


los codos de los demás y los que tie- 
nen interés en que no cambien las con- 
diciones sociales y políticas existentes, 
lanzan este grito fatídico: utopía. 


“Para los gachupines era una uto- * 


pía la independencia de Méjico; para 
los frailes era una utopía el expropiar- 
los de sus bienes; para los conservado- 
res que están en el gobierno de Méji- 
co es una utopía el sufragio efectivo 
de los maderistas porque dicen que el 
pueblo no está preparado para ese 
mentido bien; para el maderismo, las 
aspiraciones del Partido Liberal son 
utopías, porque, dicen Madero y. sus 
compinches, el pueblo no está apto pa- 
ra trabajar las tierras por su cuenta. 

“A pesar de todo, la utopía de la in- 
dependencia nacional fué cosa realiza- 


da; la utopía de expropiar de sus bie- : 


nes al clero, la realizó Juárez; la uto-' 
pía del voto electoral, aunque para 


nada sirve, la realizó el maderismo; la: 


utopía de entregar la tierra al puebla 
para acabar con la miseria, el crfien, 
la. prostitución yla tiranía misma, la 
realizará el Partido Liberal que es el 
único que lucha por la clase trabaja- 
dora.” . 


La verdadera revolución 


“La revuelta de Madero no puede 
llamarse revolución. El movimiento 
del Partido Liberal Miexicano sí es 
una verdadera Revolución. ¿Por qué? 
Es fácil decirlo, 

“Las masas inconscientes que han 


tomado el fusil para luchar en las filas . 


maderistas han sido empujadas por la 


desesperación. Los compañeros que 
combaten «en las filas liberales han ¡ 
á la lucha convencidos de que e un 


acto de justicia el expropiar dea tie- 
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la finalidad social de la lucha, la cer- 
teza de quese lucha contra la clase 
capitalista, no puede formar tiranos, 
no puede encumbrar caciques, porque 
no es para eso para lo que los compa- 
fieros liberales empuñan las armas, si- 
no para libertar á un pueblo de las ca- 
denas del Capital. La necesidad social 
más urgente en Méjico es la dignifi- 
cación de la raza por el bienestar y la 
libertad, y esa necesidad no queda sa- 
tisfecha con el mero hecho de tener 
derecho al voto, sino con el hecho de 
mo depender de los amos para poder 
vivir. 

“Las revoluciones deben responder 
á una necesidad social para que pue- 
dan ser consideradas como tales. De 
lo contrario, son solamente revueltas 
políticas hechas por hombres como 
Madero que desea ser poderoso para 
robar al pueblo á sus anchas.” 


Una prueba 
La prueba de que la revuelta de Ma- 


dero no responde á ninguna necesidad 
social, está en el hecho de que la gente 


_ que lo aclama no ha2-comprado por sí 
¿misma sus fusiles, no ha hecho sacri- 


ficio alguno para lanzarse á la guerra. 
Han sido individuos á quienes se les 
han pagado sus pasajes, se les han da- 
do pagas de marcha como á cualquier 
soldado, se les ha suministrado dinero 


. para/que dejen á sus familias.” Mien- 


yffras que los liberales-sé “arman por sí 
solos, se sacrifican comprando su par- 
que y marchando á pie ó en las vari- 
llas de los trenes si no tienen con qué 
pagar su pasaje y no exigen paga por 
adelantado, como lo hacen los made- 
ristas. Los liberales sacrifican todo con 
al de luchar por sus ideales de eman- 
cipación económica de la clase traba- 
jadora, y cuando no pueden comprar 
un arma, y el partido no puede dárse- 
la, porque se hallan agotadas, vuelan 
al campo de batalla y espían el mo- 
mento en que un compañero cae he- 
rido, para recoger el fusil y usarlo 
ellos, : ne 
"¿Qué habría hecho Madero si se 
hubiera encontrado en las circunstan- 
cias en que lucha el Partido Liberal? 
En seis meses de trabaios. desde ::= 
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fal, compuesto de trabajadores y per- 
sonas pobres, ha -pódido organizar el 
brillante movinfiento que ha despeda- 
zado las fuerzas de Rábago y de Vega 
Chihuahua y la Baja California, que 
ha hecho morder el polvo á los sica- 
rios de la dictadura en el estado de 
Coahuila, que ha hecho temblar al des- 
potismo con sus hazañas en la costa 
«dle sotavento de Veracruz, que ha 
puesto en conflicto á los soldados fe- 
derales en el norte de Oaxaca, que 
amenaza ocupar toda la Baja Califor- 
nía, que tiene en jaque á las fuerzas 


salimos del presidio, el Partido. 


o. de la-dictadura en Morelos, en Chihau- 


hua, en Sonora y en Durango. Y todo 
eso se ha hecho en medio de la miseria 
más espantosa, y todo eso se ha lleva- 
do á cabo por la abnegación de los lu» 
chadores liberales. ¿Y por qué esa ab- 
negación? Porque los liberales no lu- 
chan por encumbrar á ningún amo, 
sino por la redención económica de la 
clase trabajadora. 
Ricardo Flores Magón. 
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chas continúan en tres canteras con el 
mismo entusiasmo y siempre con ma- 
yores y más sólidos anhelos de triun- 
fo. A pesar de la prolongación de las 
huelgas de las Canteras de Seguín y 
Basso, el ánimo de los obreros huel- 
guistas y de todo el gremio es inme- 
jorable, No se nota la más leve mues- 
tra de desaliento. 

La huelga en la cantera de Seguín 
se sostiene desde hace “nueve meses”, 
por las causas que son conocidas de 
los lectores. Haré notar, no obstante, 
que la duración del conflicto puede 
atribuirse en gran parte á la actitud 
cochina de los hermanos Gómez, quie- 
nes se han prestado á todas las manio- 
as «lel burgués y han tratado con 
malas mañas de engañar á los obreros y 
estafarleg en el trabajo. Estos indivi- 
duos tendrán su merecido cuando el 
sindicato obtener el triunfo, que es in- 
evitable. 

Seguín, como se sabe, pidió varias 
veces arreglar el conflicto y solicitó 
varias entrevistas con la Comisión, pero 
hunca pudo llegarse á nada práctico 
por las absurdas Proposiciones que 
mantenía para darlo por terminado. 

Pero es indudable que á pesar de 
su capital y de su testarudez, si quiere 
continuar aprovechando la explotación 
de la cantera, deberá someterse á la 
voluntad obrera. Ya ha demostrado su 
impotencia para vencer á los obreros, 
s durante No. meses los carneros 


ptofscgráflo son peones, incapa- 


labrar * edra y, también, por 
de No del aprieto: 
ms 
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Los conflictos pendientes.—Las e sobre un arroyo cercano á:esta lo- 
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El conflicto tiene su origen en el pedi- 
do de expulsión del individuo Claudio 
Castro. Este bicho era delegado del 
sindicato y de ese cargo se servía para 
estafar á los obreros y al sindicato, 
pues cobraba tres pesos y anotaba so- 
lamente uno. 

El individuo citado trató de reclutar 
algunos traidores en el Uruguay, con- 
siguiendo unos cuantos inconscientes 
que se prestaron á desempeñar tan tris- 


te como vergonzoso papel. También se |, 


han hecho traidores los hermanos José 
y Juan Fernández. 

La actitud de esos tipos debe servir 
de enseñanza á los compañeros é in- 
ducirlos á apreciar quiénes son los 
Judas en la organización y qué puede 
esperarse de la gente falsaria, que no 
tiene escrúpulos en colocarse de parte 
de los explotadores del obrero y que 
alardean y dicen á quien quiere oirlos 
que ellos son revolucionarios. 

—Continúa también la lucha en la 
cantera Franco (San Luis). Como es 
sabido, esta huelga se inició durante 
el trájico día 27 de febrero debido á 
una incalificable arbitrariedad del bur- 
gués. Los traidores son: Ricardo 
González, Antonio Fernández y Nico- 
demo Gennari; este último estafó 70 
pesos al sindicato antes de traicionar. 

Todos los conflictos están en buen 
estado pues no se nota ninguna debi- 
lidad. _Son,*tfíunfos seguros, aunque 
_costafán todavía algunos sacrificios más 
para conseguirlos. —Corresponsal. 


MAR DEL PLATA 


La «escasez de trabajo — Informes 
falsos de la D. de Inmigración. — Des- 
de hace algún tiempo se anuncia una 
serie de trabajos públicos, que serán 
realizados en esta localidad por cuen- 
ta del gobierno nacional. y otras em- 
presas particulares. 

Al efecto, tenemos conocimiento que 
estas obras aun no se han empezado y. 
sin embargo, debido á la propaganda 
que realizan los encargados enviados 
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_ACCION OBRERA 
p 
habíanlo prometido los propietarios. 

La falta de organización y espíritu d. 
lucha ette estos obreros, daba aliento] 
á estas SAnguijuelas para proceder Á su 
entera voluntad. Y una prueba de esú 
condición desventajosa que nos crea á 
los trabajadores la desunión, es preci-| 
samente el hecho de que tuvimos que 
someternos pacientement; á jas dispo- 
siciones dictatoriales de esos! vampiros 
y esperar hasta fin de mes. 

Antes de finalizar el mes, el capataz 
dejó decir que ya no abónaría los 
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jornales para esa fecha, sino que re-| 


cién el 10 del corriente. Esto fué por- 


mos el próximo vencimiento del plazo 
y como que él tenía el pensamiento de 
terminar pronto para disparar sin pa- 
gar é ir hasta Arrecifes para consi%, 
otro puente, nos contestó con excusas. 

Después de un tira y afloja y de re- 
correr una larga “vía cruzis”, apenas 
unos pocos pudimos cobrar parte de 
nuestros salarios, quedando otros sin 
percibir nada absolutamente. 

Así es cómo se realizan las obras del 
gobierno en la campaña sería bueno que 
los obreros se dieran de una vez por 
todas cuenta de que no es posible 
estar á expensas de cualquier aven- 
turero explotador, sea éste el esta- 
do ó cualquier empresa particular. 
En contra de ello sólo la, organización 
sindical pued: ser ina verdadera fuer- 

za *apaz para oponerse á toda 
clase de eventualidades que se presen- 
tan en nuestra accidentada vida de pa- 
rias. 

Corresponsal. 
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MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


ITALIA 


' El Congreso de la C. G. T. de Italia. 
—El miércoles 24 de mayo inaugurose 
el tercer congreso nacional de la Con- 
federación General del Trabajo de Ita- 


por la D. de Inmigración al interior[lía. El número de delegados alcanzó 
de la provincia, llegan á esta ciudad¡2 200. E e 


infinidad de obreros, aguijone2d83 Gor | 
el deseo de trabajar-para ganarse lo 
vida, y una.yez Equí tienen que hacer 
na” terrible “vía cruzis”, pues resulta 
que el tal trabajo no ha sido iniciado. 
y estos obreros se ven en la necesidad 
de mendigar para satisfacer las prime- 
ras necesidades de la vida. 

Ya en época normal, existía un so- 
brante enorme de brazos, que se veían 
obligados á realizar una competencia 
perjudicial á la clase, y hoy con la lle- 
gada de nuevos elementos, engañados 
por las promesas falsas de unos cuantos 
interesados, la situación que se crean 
es sumamente triste y es necesario ad- 
vertirlo, antes que caigan más incau- 
tos en las redes que nos tiende la bur- 
guesía que explota la canmdidez obrera 

Los gremios obreras de ésta tienen 
el propósito de agitar al elemento tra- 
bajador, á fin de que no permanezca 
inactiva la clase obrera, en presencia de 
estos Iraichos. 

Por lo pronto, hacemos notar que 
hay más de tres mil obreros sin tra- 
bajo y que á esta enorme masa, se 
agregan diariamente los que llegan en- 
gañados por agencieros especuladores. 

Ponemos, pues, alerta á los tra- 
bajadores para que rechacen las propo- 
siciones de trabajo en esta localidad. 

Corresponsal. 


rra á los ricos para entregársela á ls | —En la cantera Bilbao, de Juan | 
pobres. ¡La desesperación podrá for-| Basso, la lucha se mantiene en todo su | 
mar' caudillos y futuros tiranos; la vigor, á pesar de los “ocho meses” que; 
convicción ilustrada, la conciencia del han transcurrido desde su iniciación. 


ROJAS Ñ 
Hace algún tiempo, el G. N. había 
dispuesto hacer por su cuenta un puen- 


calidad, que hiciera transitable el ca- 
mino real que une á Rojas con Chaca- 
buco. El trabajo se inició el 21 
de abril. Concurrieron á trabajar alba- 
files contratistas y peones; estos úl- 
timos venidos de. Buenos Aires. 

A los pocos días de trabajar se die- 
ron cuenta que no era posible conti- 
nuar, pues la avaricia de la empresa 
constructora llegaba al grado de dar 
apenas una mala comida como única 
retribución al trabajo realizado du- 
rante una larga y extenuante jornada 
de labor. 

Diez y ocho peones tuvieron que emi- 
grar á consecuencia de tan descarado 
latrocinio. Sólo siete albañiles «aueda- 
ron en sus puestos por trabajar á con- 
trata. Resultado de la huída de los que 
fueron tan vilmente explotados fué que 
los restantes procuraron gente en la lo- 
calidad. Muchos fuimos los que caímos 
en la trampa. Algunos comenzamos á 
trabajar el 17 de Mayo, otros principia- 
ron el 22 del mismo mes. 

El primer pago se efectuó el 10 de 
junio, abonándonos tan sólo los días del 
mes de mayo. Los días restantes, es 
decir, los de junio, se dejaban, según 
los explotadores, para el 15, pues en 
adelante se abonarían los haberes cada 
quince días. 

Al llegar el día 15, nosotros nos aper- 
sonamos para cobrar los días trabaja- 
dos, obteniendo como contestación del 
capataz que no se nos pagaría hasta 







fin de mes, amenazando con lá expul-|sa orden del día «que no trascribimos 


Desde la apertura del congreso pudo 
advertirse claramente que había lucha 
entre los reformistas por un lado, y los 
sindicalistas por el otro, á quienes se 
unirian las demás fraciones revolucio- 
narias, yo” 
Foda la jornada del miércoles fué 
consagrada á las formalidades usuales, 
á las ¡primeras escaramuzas: nombra- 
miento del comité y designación de la 
comisión encargada de verificar los po- 
deres. 

Solo en la sección de la noche pudo 
el secretario general, Rinoldi Rigola, 
leer el informe del comité confederal 
de la C. G. T., y concluyó pidiendo 
á los congresales aprobasen todo lo 
hecho hasta el presente, comprendida 
la obra ministerialista en que se halla- 
ron empeñados durante este último 
tiempo. El jueves por la mañana co- 
nwenzó la discusión del informe. El ca- 
marada Livio Ciardi, del sindicato de 
ferrocarrileros, abrió las hostilidades 
reprochando á los directores de la Con- 
federación el no haber revelado el es- 
píritu de solidaridad necesario en 
mudhas conflictos y particular- 
mente en la agitación de los ferrovieri, 
en la campaña pro Ferrer y Durant, 
así como durante la visita del zar al 
rey de Italia. 

Luego siguiéndole una serie de ora- 
dores hablando pro ó contra el comité 
y su táctica. Se consagró dos días ex- 
clusivamente á los discursos, Fué du- 
rante el cuarto día que se llega, en 
miedio de una creciente agitación, al 
voto sobre el informe confederal, dan- 
do el siguiente resultado: sobre 
192.090 adherentes representados en el 
Congreso, 116.000 han emitido su voto 
de confianza en favor de la dirección 
actual, pronunciándose por la resolu- 
ción que transcribimos: “El congreso 
constata que los hombres que están á la 
cabeza d: la C. G. T. han obedecido, 
en todas las deliberaciones, á la línea de 
conducta que les fué trazada por el 
último congreso de Módena y les con- 
firma su confianza, especialmente al 
camarada Rigola, por su dedicación á 
la organización obrera”. , 

Los revolucionarios han conseguido, 
después de ese voto, un buen éxito en 
lo concerniente á la modificación de los 
estatutos confederales. El comité ha- 
bría deseado el voto inmediato sobre 
las proposiciones que presentó, en la 
esperanza, bien fundada por cierto, de 
obtendr la mayoría. Después de un 
cambio de ideas que no fué ciertamen- 
te muy amigable, los revolucionarios 
consiguieron remitir el asunto á €s- 
tudio de una comisión mixta encarga- 
da de dar un informe sobre sus deci- 
siones al Cong.eso. Lego de haber 
oído el informe de dicha comisión el 
Comereso deliberó remitir á otra opor- 
tunidad la discusión sobre la reforma de 
los estatutos. > 

Después de una breve discusión se 
acordó, asimismo, traslalar el asiento 
del "comité confederal de Turín á Mi- 
lán. SS 

La cuestión de la cooperación no 
dió motivo á muy larga discusión. Se 
ap1obó sobre ese particular una exten- 


sión á quien pretendiera cobrar tal cual| por su extensión y porque no propor- 
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que días antes nosotros le recordába-|- 











¿e E 
ciona ningu ipncepto nuevo sobre el 
asunto. z , £ 

El a. a mertcería una amplia 
crónica, péro por causas espuciales y 
ajenas á nuestra voluntad, seguramen- 
te demoraremos en hacerla. Además, 
para ello nos son menester algunos 
números del órgano de la C. G. T., de 
Italia, que no nos ha llegado aún. 
Sin embargo, haremos todo cuanto es- 
té en nosotros para ofrecer á nuestros 
lectores un buen resumen del referido 
Congreso. 

Antes de terminar constataremos 
como dato ilustrativo—que demostra- 
remos con cifras en la crónica que 
prometemos—,que el organismo  con- 
federal »es esencialmente burocrático, 
pues invierte en salarios para emplea- 
dos rentados aproximadamente” las 
DOS TERCERAS partes de los ingre- 
sos. Y esto ocurre á pesar de que el 
déficit de la Caja Confederal es cada 
año mayor. 

Para cerrar esta breve crónica, tras- 
cribimos unos párrafos de un artículo 
del camarada Alceste De Ambris, pu- 
blicado en La Bataille Syndicaliste”, 
de París, de fecha Mayo 31, que se re- 
fiere á los votos obtenidos por los re- 
volucionarios y donde dice: 

“Todo eso está bien hecho para dar- 
nos buena esperanza. Esto nos mues- 
tra que en Italia también la ilusión 
reformista pierde terreno de más en 
más. En el Congreso precedente, ve- 
rificado en Módena, en septiembre de 
1908, los sindicalistas revolucionarios 
no pudieron ni siquiera hacerse oir. En 
Padua, al contrario, een la discusión, 
fueron los verdaderos triunfadores por 
la precisión de las ideas y por la serie- 
dad de la crítica. En las votaciones pu- 
dieron reunir más de 53.000 votos; hu- 
biera habido 75.000 si algunas organi- 
zaciones no hubieran sido ilegalmente 
excluídas en la verificación dle poder: 

Ha habido allí una afirmación va- 
liente, cuya significación no ha escaja- 
do á los mismos reformistas; esa afir- 
mación será seguida de un trabajo te- 
naz y fecundo de renovación, yue co:- 
cluirá por substraer al proletariado it:- 
lianó — naturalmente revolucionario-- 
del cayado de los pastores del refor- 
mismo. ; 

"Tenemos de ello entera certitud” 


RUSIA 


El 1.2 de Mayo.—Mucho tiempo an- 
tes del 1." de Mayo. la policía había 
tomado precauciones procediendo á nu- 
merosos arrestos de militantes. Este 
año no se han contentado con poner 
entre rejas los miembros de las asocia- 
ciones revolucionarias, de las organiza- 
¡ciones obreras, se arrestó igualmente á 
miembros del centro esperantista de 
Pétersbourg y á ciertos cristianos libres, 
en provincia. ; 

En Polonia, Finlandia y en algunas 
provincias del oeste, la celebración de 
mayo tiene lugar de acuerdo con el ca- 
lendario gregoriano; pero en el centro 
en el sud y en el este, se basan en el 
calendario ruso, que se 'halla retrasado 
de trece días con el nuestro, 

El 1.2 de Mayo todas las fábricas de 
Helsingfors, capital de Finlandia, es- 
taban cerradas. Los obreros, en núme- 
ro de 10.000, recorrieron la ciudad lle- 
vando banderas rojas. En un bosque ve- 
cino tuvo lugar un mitin en que par- 
ticiparon alrededor de 25.000 obreros. 
en el cual se pronunciaron discursos 
revolucionarios. 

En otra ciudad se procedió del mis- 
mo modo. 

En Kiew, punto de unión del centro 
y del mediodía de Rusia, los delegados 
reuniéronse sobre un vapor en medio 
del Dnieper, donde fueron alcanzados 
por la policía y arrestados. 

En Libau, los obreros de la fábrica 
Plouton querían hacer huelga, pero la 
policía los obligó á reanudar el trabajo. 

Diez mil obreros de sesenta fábricas 
de Varsovia suspendieron el trahajo. 
En Lodz, en diez casas, hubo, asimismo 
aproximadamente diez mil huelguistas. 
Ocurrió lo mismo en el distrito de Lu- 
blin y en algunas otras ciudades de la 
Polonia. 

Varsovia semejaba un campo atrin- 
cherado. Por todos los puntos veíanse 
gendarmes á caballo y cosacos. 

Los barrios obreros de Pragskoe y 
Volinskoe estaban, particularmente, 
ocupados por las tropas. 

Durante la mañana se hicieron re- 
quisas domiciliarias; se arrestó á mu- 
chos transeuntes, se arrancó los carte- 
les fijados en las paredes, se confisca- 
ron manifiestos y se retiraron las ban- 
deras rojas colocadas en los hilos te- 
legráficos. 

Una vez más, el gobierno autocrático 
de Rusia, ha conseguido su objeto. Pero 
eso no quita que el movimiento revo- 
lucionario siga tomando cuerpo y afian- 
zándose, malgrado todas las persecu- 
ciones del gobierno y su policía. 

Ejecución de un ejecutor.—El ins- 
pector general de las prisiones rusas 
llamado Etfimoff, había hecho hablar 
de él con motivo del cruel castigo — 
fueron azotados—impuesto á 58 deteni- 
dos políticos de la cárcel de Valogda. 

En esa época la prensa revoluciona” 
ria se ocupó del asunto, estigmatizando 
al infame verdugo, que dirigió perso- 
nalmente la ejecución. 

Pero el castigo no se hizo esperar. 
El 28 de abril, en el teatro, donde se 
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e ON apoltronado el 
off, recibió cuatro tiros morta- 
»vólver, diparados por un hom- 
bre qué permanece todavía siendo des- 
conocio. . : 

A 14 verdad que los camaradas ru- 
sos gastan pocas bromas cuando se tra- 
ta de vengar los compañeros maltrata- 
dos. 


ESTADOS UNIDOS 


La-huelga general revolucionaria. — 
La organización sindicalista revolucio- 
naria Trabajadores Industriales del 
Mundo ha lanzado un vigoroso mani- 
fiesto haciendo un llamado á todos los 
obreros organizados y no organizados 
nvitándolos á prepararse para una huel- 
ga general que debe comenzar el día 
que se inicie el proceso contra el com- 
pañero Mac Namara, de Los Angeles. 

Dicho camarada es un militante ac- 
tivo del sindicato de ferroviarios, cau- 
sa por la cual se ha tramado un complot 

contra él á raíz de uma exploción die 

dinamita producida en la imprenta del 
diario reaccionario “Times” de Los 
Angeles, del cual es propietario un ge- 
neralote retirado «de apellido Ottis, 
acerbo enemigo del proletariado y de 
los militanites revolucionarios en espe- 
cial modo. Se le acuga de ser el prin- 
cipal instigador del hecho, sin que exis- 
tan pruebas para ello; pero éstas se 
inventarán parla conseguir el objeto 
deseado. 

Entre tanto, los militantes sindicalis- 
tas revolucionarios desarrollan una ac- 
tivísima propaganda en el sentido de 
predisponer las conciencias obreras 
para la huelga general, con cuyo medio 
únicamente podrá conseguirse impedir 
un crimen de clase, salvando de las 
garras de la burguesía al- camarada 
Mac Namara, 

De descar es que el espíritu de soli- 
daridad se «xteriorice en toda su am- 
plitud y asuma los caracteres que el 
caso requiere para que en este grave 
asunto, ya que está en juego la vida 
de un militante inteligente y enérgi- 


co, la acción uniforme del proletariado 


tenga el poder suficiente y haga predo- 
minar soberanamente su voluntad, im- 
poniendo á los jueces de clase la ab- 


¡solución de la victima elegida. 


PEAD 





ASAMBLEA 


Dependientes y empleados de comercio 


Mañana domingo, á las 8 1|2 de la 
mañana, se verificará una gran asañi- 
blea del importante gremio de emplea- 
dos y dependientes de comercio. 

En la orden del día, se consignan los 
siguientes asuntos: “Movimiento que 
se llevará á cabo la próxima primave- 
ra”, “Congreso á celebrarse, cuyo ob- 
jeto es dejar constituida la Federación 
de Dependientes”, 


Por la trascendencia de los asuntos 
á tratarse y el interés creciente que 
demuestra el gwemio por la sociedad, 
debe esperarse que la asamblea” tenga 
el éxito que merece. 7 


a 


o 


DE REDACCION 





M. A. M.—En respuesta á su nota 
debemos contestarle que nosotros 1no 
atacamos, sino que analizamos y co- 
mentamos,—con poca dulzura, es cier- 
to,— los actos equívocos y negativos 
que desde el punto de vista obrero y 
revolucionario realizan ciertos anar- 
quistas, particularizándonos en nues- 
tros últimos números con algunos com- 
pañeros de esa tendencia de Montevideo, 
con motivo del manifiesto pro Batlle y 
de la “conjunción” operada para obte- 
ner una cosa falaz: la separación de la 
Iglesia y el Estado. Y en esa obra de 
crítica, de examen, necesariamente de- 
bemos continuar y continuaremos, 
porque entendemos con ella preservar 
al movimiento obrero contra las in- 
tromisiones de extraños y contra los po- 
sibles desvíos. 





A LOS COMPAÑEROS: 


Recordamos que es necesario 
que todos los compañeros de- 
muestren actividad y dedicación. 
á LA ACCION OBRERA para 
asegurarle una vida fácil y prós- 
pera. Para obtener este resulta- 
do el mejor medio es cooperar 
pecuniariamente, Pedimos, en 
consecuencia, soliciten listas de 
suscripción y que las hagan cir- 
cular profusamente. 

También recomendamos á los 
¡compañeros que tengan listas en 
su poder hagan los posible por 
remitirnos cuanto antes lo que 
hayan recolectado. 


Es menester que los compañe- 
[108 se empeñen en mantener á 
LA ACCION OBRERA y den 
eoucieda de cariño hacia ella. 














